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Mi padre comprendía el ser congruente como una 
oportunidad. Consideraba que el peor error de los políticos 
era creer que las cosas pueden quedarse como están o negarse 
a reconocer que han cambiado y desde la academia y el 
servicio público abogó por una nueva política. 

En la oportunidad de conmemorar los 17 años de la muerte 
de mi padre y entendiendo que –a pesar de su rezago 
histórico- Guerrero no es el mismo, los invito a explorar las 
entrevistas, crónicas y ensayos que integran esta magnífica 
obra. Espero que sirvan de guía para aquellos que, casi 
cuatro lustros después, seguimos pensando que esa nueva 
política, como quehacer colectivo, es urgente y debe dejar 
atrás por fin el autoritarismo, la intolerancia y la exclusión. 

El tiempo ha dado la razón a los diagnósticos que mi padre 
formuló en sus muchos libros, artículos y ponencias. Siguen 
vigentes la necesidad de transformar la política, los partidos 
políticos y sus prácticas, sigue vigente la demanda de atender 
la pobreza y la falta de oportunidades, de ofrecer un mejor 
futuro a los jóvenes y de transformar la economía para lograr 
eficiencia y justicia social. 

Mi padre apostó al Derecho como transformador de la 
realidad. Las instituciones por él propuestas tristemente aún 
no alcanzan plena madurez en mi estado. Sigue siendo 
necesario el reforzamiento de liderazgos en distintas esferas: 
en lo político, en lo académico y en la sociedad civil, que de 
manera decidida impulsen el rediseño de las reglas del juego 
como paso ineludible para consolidar la democracia. 
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Celebro la edición de la obra José Francisco Ruiz Massieu: 
Aportaciones al Estado de Guerrero, coeditada entre otras 
instituciones por la Universidad Americana de Acapulco, la 
Fundación Académica Guerrerense y El Colegio de 
Guerrero. Me llena de orgullo el esfuerzo de estas 
instituciones para que una nueva generación de guerrerenses 
conozca los logros de una de las mentes más claras que dio 
Guerrero en el siglo XX.  

Su ideal reformador, su forma de entender la demanda 
democrática y la profunda comprensión del sistema 
presidencial mexicano se reflejan muy bien en las páginas de 
este libro. 

Agradezco también a Mario Melgar y a Mario Mendoza 
quienes desde la academia contribuyen al debate inteligente 
y respetuoso de las ideas, sabedores de la importancia de 
formar guerrerenses útiles a la sociedad. 

También agradezco a Guerrero Siempre es Primero, AC, por 
la coedición de la obra y hago votos porque la sociedad 
guerrerense organizada sea el motor del cambio tan anhelado 
en nuestro estado. 

Felicito a David Cienfuegos Salgado –mente siempre 
inquieta- y a César Julián Bernal, coordinadores de la obra, 
por su dedicación y ánimo para recopilar estos ensayos, cuyas 
ideas aún tienen mucho que ofrecer a quienes tenemos un 
interés genuino de comprender cómo es que llegamos aquí; 
aprender de lo andado y mejorar la calidad de vida de los 
guerrerenses con la fuerza de las ideas y el amor al trabajo. 

 

Claudia RUIZ MASSIEU 

5 de septiembre de 2011 

 




